
Año XVI. 9 Diciembre 11876. Nüm. 4,57o 

EL 

•' \ i ! ) , « 

iCRICION. . , . 

Oééik^étsk: I<^któ MontéllÉ y Giróla, Mayor 24, Ma-
irii 7 Fróvinóias, íoorresponsalea d« la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 rs.—TriweBtre'gl. 
ella, trimestre 30.—Números snoltos TUL real 

Sábado 9 de Diciembre. 

SI Sol» dé 
«MMÉkéiM 

«tt« 

I L » » s o o i * r l « i á » < l * t o r o s . 

Hetqos tenido el gusto do recibir 
la métnoritt que sobre los absurdo», 

i males, peligros y otros escesos de 
I las coriidns-de toios, presentó el 
l'Sr. D. Manuel Nrtvarro y Murillo en 

el Concurso tíeltíbrado por la Socie­
dad protectora de loa animales y lias 
plantas de Cádiz, en 26 de Diciem­
bre d«l año último y cuya memoria 
obtuvo el.prertiii) ofrecido por la Se-
flora viuda de Daniel Dollfui, bajo 
cuyos aUiit>i0Íoei se IteVÓ á electo e! 
susbdicho ¿oncurÉio. 

El Sr. Navarro combate enirgica-
mente las corridas de toros, presen-

bltes. En su notable memoria escrita 
coa gran maestría, demuestra qu« 
edos bárbaros espectácuros, propios 
d4 oürái edades y que para mengua 
di Qtíóslra civilizacioa subsisten en 
Eipaña con aplauso de muchog, es­
tán ItaioiadÓs & desaparecer, toda vez 
que no realizan ni cumplen ningún 
fin, de los que se exigen para el pue­
blo en toda clase de espectáculos 
antes al contrario son rechazadas 
por lá filosofía, la moral, la religión, 
la justicia, la economía ote, y produ-
coa como frutó inevitable el rebaja-
miiínto del sentido moral del pueblo, 
ahogande en él todo concepto, toda 
idea noble y elevada. Se necesita ca­
recer de sentido común para defen­
der las corridas de toros. 

Es' paés - indudable que han de 
desaparecer port̂ uellevan ensimis­
mas el anatema de la abolición: ¿pe-
rb cuando? Esto «s lo diñcil si bien 
«rveimn con «I nutor d« tm metnortt 

que adoptando los medios qua él 
proponey algunos otros mas, pronto 
tal vez se verían realizadas nuestras 
aspiraciones, toda vez queson mu* 
chos los t̂ tte hoy condenan esa fíe&ta. 

La formación y propagación de 
Sociedades proteccionistas de ani­
males y de plantas, el continuo pre 
dicar en la cátedra, en el libro y la 
tribuna contra la existencia incon­
cebible de tun absurdo espectáculo; 
y como gran remtídií) en el orden 
económico el dar otros mas morales 
y. civilizadorep, mas baratos, (gratis 
si posible fuera) en los mismos días 
y en las mismas horas que tuvieran 
lugar las corridas, parécenos que 
h&brian de apartará muchos, ámu-
chisiinoft, d̂  los espectadores que 
asisten áÜos foroî , parque aviados de 
«Bpeot&cutos no encuentran otro que 
leâ baga olvidarlas fatiga* del tra-

t¿Et|Kí8tbliiriltt»'tt WBitro^^ 

•n pleno siglo XIX, cuando el pro­
greso desliace sus magníficos pliegues 
•nsanchaado su dilatado manto de 
polo<á polo, cuando la antorcha del 
sabeff, de la ciencia y de la filosofía 
vierte sua destellos luminosos como 
fragmmtos de diamantes en todos ios 
países, es posible, repito, que se apa­
drine, e$e aborto del movimiento pro­
gresivo, ese lunar de la cimltza-
cion, esa lucha anómala de una fi$-
ra que es i todo corage, ira y furor 
sanguinario, cuando se laescita,con 
el hombre que es todo grandeza 
amor, sensibilidad j raciocinio? ¿Es 
posible rebajar la dignidad humana 
hasta ese estremo? [Nol Esto no pue­
de ser! Para defender las corridas de 
toros es preciso estar obcecado ó 
padecer de catarata intelectual y 
moral. 

Recomendamos la lectura de tan 
Interesante úmmm; mtftüe(á"1Élí̂  

EXPOSICIÓN PERMANENTE. 


